PROYECTO DE SOLICITUD DE INFORMES
LA HONORABLE CÁMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

RESUELVE:
Dirigirse al Poder Ejecutivo provincial, a los efectos que por intermedio de la dependencia administrativa competente, se expida a la brevedad y por escrito sobre los siguientes puntos, a saber:
a) ¿Cuál es la situación hídrica en la cuenca media y baja del Rio Salado?

b) ¿Cuántas hectáreas se encuentran anegadas, discriminadas por distrito, al 31 de Agosto del presente?

c) ¿Qué cascos urbanos de la cuenca están afectados por la crecida y a cuantos habitantes equivale?

d) ¿Qué rutas están cortadas o muy afectadas por la crecida en la cuenca, y que acciones se están llevando a cabo para solucionar el problema?

e) ¿Qué previsiones sanitarias se están tomando para las zonas afectadas?

f) ¿Debido a las previsiones climatológicas, qué medidas se tomarán en el corto plazo para evitar mayores daños en la zona?

g) En particular, explique las medidas pensadas para la cuenca baja, que es la última en recibir el caudal de agua y por lo tanto el mayor.
h) ¿De las etapas previstas en las obras previstas en el Plan Maestro Integral de Saneamiento de la Cuenca del Río Salado, cuantas se han concluido?

i) ¿A qué se debe el retraso en las obras?
j) ¿Con los recursos del Fondo Hídrico, en los últimos 3 años, cuantas obras de infraestructura hídrica se realizaron en la cuenca y cuantos en partidos del Gran Buenos Aires?
k) Explique los criterios con los que se resuelve los sitios de las obras.
l) ¿Si el gobierno provincial ha aprobado el estudio hídrico para la obra del nuevo tramo del ferrocarril Buenos Aires-Mar del Plata, en Chascomús, que está provocando inundaciones en el casco urbano de esa ciudad?
m) Si es positiva la respuesta del punto anterior, explique cómo se han producido los impactos comentados, si es negativa, explique por qué se llevó adelante la obra.
n) Cualquier otro dato que a juicio del informante, resulte de interés para conocer en función de las consultas realizadas. 

FUNDAMENTOS

Es cierto que las acciones de la naturaleza no pueden ser manejada por el hombre, pero si pueden prevenirse los efectos de esas acciones.

Cuando se planificaron las obras del Plan Maestro de Saneamiento de la Cuenca del Rio Salado, se pensaron para que mitiguen los efectos tanto en las épocas de excesos de agua como cuando sufriéramos déficit hídrico. 

Sin embargo los que vivimos  en la zona de la cuenca media y baja del río, habíamos observado como en los años anteriores al 2013,que se caracterizaron por la escasez de precipitaciones, el no haber culminado las inversiones previstas, sobretodo en reclusas y compuertas, impedía que se hiciera un manejo racional del recurso. Por el contrario, las intervenciones inconclusas en muchos casos agravaron el problema, ya que aceleraba la salida del agua y no había manera de retenerla cuando más se la necesitaba.

De todas maneras se aseguraba desde el Gobierno Provincial, que en lo que se refiere a una mejor evacuación de las aguas en exceso, si estaba culminado el plan de obras, y sin embargo contemplamos como en el primer año de lluvias intensas desde el 2003, ese 2013, el sistema quedaba colapsado.

Pasó aquella inundación y parece que desde el gobierno provincial sólo esperaron que no llueva más en exceso, dejando las obras importantes previstas en el Plan Maestro para otro momento.

Lamentablemente este año 2015 volvió a llover por encima de la media, y otra vez, nos sorprende los efectos de ese fenómeno. Millones de hectáreas inundadas, cascos urbanos anegados o directamente inundados, rutas cortadas, que impiden la llegada a muchos pueblos o parajes rurales, generan una vez más, una situación de catástrofe.

Como advertíamos en el 2013, en un proyecto similar a este, el ciclo seco tendía a terminar, siendo por lo tanto, imprescindible retomar las obras que por motivos desconocidos se habían detenido hacia más de cinco años.

El Fondo Hídrico tenía como base de acción obras para la zona rural, para evitar lo que ocurre actualmente: frenar la producción, evitar su salida, más los riesgos para la vida humana y la infraestructura edilicia. El área prevista de influencia no es pequeña, son 170 mil Km2 o 170 millones de hectáreas, lo que significa un gran porcentaje de las zonas más productivas del país. Sin embargo en el año 2006 se cambió la especificidad rural por la de saneamiento, por lo que permitió que buena parte de esos fondos se destinaran a áreas urbanas.

Naturalmente no nos oponemos a que se realicen inversiones de infraestructura hídrica en el conourbano bonaerense donde viven millones de personas, y cientos de miles de ellas están sufriendo el efecto del desastre en este mismo momento. Pero si creemos que los recursos deberían salir de otro lado. Finalmente hoy están inundadas tanto las zonas rurales como las del Gran Buenos Aires.

El Fondo Hídrico se creó, en base a una alícuota a las naftas y el GNC, para completar el Plan Maestro del Salado, que a esta altura debería estar terminado, tanto por el tiempo transcurrido, como por el dinero recaudado que es suficiente para concluirlo, sin embargo, hoy apenas se ha completado el 40%, y como decíamos antes, sus desvíos tampoco evitaron los problemas en las zonas más urbanizadas que deberían contar con su propio financiamiento de obras.

La falta de previsión la advertíamos con preocupación en el 2013,  y ahora apenas salidos del estupor por ver que ocurre algo parecido, sólo que más agravado, nos queda preguntar para darle alguna respuestas a nuestros representados, y exigir al Poder Ejecutivo, que se distraiga un momento de la campaña política y enfoque sus recursos humanos y financieros a planificar y ejecutar las obras faltantes.  

Lo cierto es que a más de 10 años de comenzadas las acciones según el Plan Maestro no hay escusa para que no se hayan concluido. Han sido años de gran crecimiento económico, donde el sector agropecuario realizó un importante aporte a ese crecimiento y sin embargo, se encuentran el sector y decenas de localidades del interior bonaerense, no sólo sin la finalización del Plan, con las consecuencias que ello trae aparejado, sino además con que las inversiones en caminos han sido casi nulas por no hablar de la infraestructura ferroviaria que fue directamente nula.

Nos  preocupa en particular la zona de las lagunas encadenadas y la cuenda baja del río, que tanto sufrieron, en la época de seca, por la falta de instrumentos para permitir un manejo integral, y que ahora recibirán grandes volúmenes de agua de prácticamente toda la provincia, más aún cuando desconocemos que preparativos se están llevando adelante para mitigar tamaño impacto.

En particular preguntamos por la obras ferroviarias en Chascomús, porque parece que por el apuro de inaugurarlas, olvidaron hacer estudios básicos de impacto hídrico, tanto que hoy ese nuevo desvío, habilitado el año pasado, es un dique que encajona agua en barrios de Chascomús que nunca antes se habían inundado.

Pedimos respuestas y exigimos acciones.

Por los motivos expuestos solicitamos a los Sres. Legisladores la aprobación del presente proyecto.

